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RESUMEN 

Gran parte de la ciencia económica contemporánea posee poca cg 
pacidnd para explicar y aprehender la realidad. Muchos de sus mé- 
todos e instrumentos de análisis, de los modelos y teorías de los 
textos, pareciera que poco tienen que ver con los agudos problemas 
económicos y sociales del hombre, en especial con aquellos que aflj 
gen al mundo del subdesarrollo, 

  

El presupuesto de que la teoría económica ortodoxa tiene poca 
relevancia desde la perspectiva de la dependencia, implicaría tag 
bién que de alguna manera, tal teoría sería aplicable indiscutiblg 
mente a los contextos socioeconómicos de los países rás avanzados. 
Quizás a ello obedezca el marcado escepticismo predominante en los 
países periféricos respecto de teorías y modelos discoiados acríti 
camente del contexto histórico, puesto que a pesar del rigor anal£ 
tico de los modelos, estos aparecen carentes de contenido institu- 

  

cional. 
Este trabajo contempla el análisis de distintos intentos de 

erítica a varios aspectos de la teoría económica tradicional, Deg 

  

de ángulos diferentes, las críticas enfatizan acerca de la poca rg 
levancia que sustenta la teoría para la comprensión de problemas 
relacionados con la política económica, coro también su significa 

  ción para la enseñanza que se imparte en los centros académicos. 
Los trabajos a los que aquí 

  

formulan acotaciones, tienen en co- 
ún el enfoque crítico de dicha teoría: algunos discuten los supueg 
tos básicos que la fundamentan y otros los sustentos metodológicos 
que la apoyan, intentando demostrar de alguna manera la   casa rg 
levancia que posee para una adecuada comprensión de la realidad 
capitalista contemporánea. 
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  Este trabajo formla algunas anotaciones corplementario a 64 
versas críticas Gtrigidas a la teoría económica tradicional, erf~ 
ticas que en general tienden a dencstrar la escasa relevancia que 
la tecría posee para la adecuada comprensión de la realidad), Pug 
de colegirse de esto que la enseñanza de la econoría a nivel supe 
ricr implica la necenidad de reexaninar adecuada y críticarente 
Jbs pisteras explicativos vigentes. 

Desde hace casi redio siglo, deade el apogeo de la controver= 
sía marginalista? hasta la sctunlidad, la teoría económica ha ve- 
nido sufriendo los embates sostenidos de una marea crítica av 

  

lladora pero vivificante y casi no ha habido campo del quehacer 
económico que haya nelido indemne de la batalla. Curiosamente, la 
crítica interna - entégena - más demoledora ha provenido ée los 

  

  

propics economistas necclásicos enrolados en las Escuelas de Lon- 
ares y de Cambridge. 

la variada gradación de campos que abarca la ciencia económica 

parece tener en comin un conjunto de supuestos, que no solarente 
Lisitan sino doninan la econorfa tradicional. Después de todo, el 

algún tipo de igeclogía? para mostrar cómo las 
cosas ajustan en su lugar, para reproducir en caúa nueve generación 

  
sistera necesita 

  

una particular concepción del mundo y para rantener un sistema de 
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valores en el cual cada individuo pueda definir sus objetivos. 
onémi, 

ca institucional; el cspitalieno define las restriccicnes y 1a 
  En general: a) hay aceptación de la estructura socio-' 

tarea del eccnomista está claramente delimitada; b) subsiste la 
premisa de la armonía social. Aparte de algunas fricciones y difi 
oultades, no hay conflictos irreconcilisbles de intereses entre 

; e) predomina un anticuado intividualismo; 8) 
#1 Botado es un árbitro imparcial, no sometido a ninguna clar 

  

los grupos socia] 

  

grupo en particular; e) hay vna falta de perspectiva histérica, 
donde el capitalismo es aceptado desde sierpre y donde eu evolu= 
ción pasada desde el feudalisro es tratada superficialmente. Se 
discuten otros sisteras sólo para resaltar 1   bondades capitalig 
tas. 
= E) prirer supuesto linita rígidarente 108 interrogantes sobre 

el sistema imperante: una incesante repetición de "libre elección", 
'corpetencint, "asignación de recursos por el mercado', etc. la 
propiedad privada es considerada un hecho sociológico indiscutible 
mente benéfico. Todo lo que queda fuera de esta náguina productiva 
absolutanente eficiente, todo aspecto vinculado con las relaciones 
humanas, es considerado fuera de la economía.   

Pose a las afirmaciones sobre el carácter libre valoretivo te 
la econoría cono oleneia positiva, la producción y el intercarbio 
tal cono existen em el Capitalisão estás tomados coro patroses acr 
nativos, De acuerdo a yrdal!, 

*...hún cuando la pretensión no está expresada explícitanente, 
las conclusiones implican inequívocamente la moción de que el 
análisis econórico es capaz de producir le 1 sentido de 
xormao y no simplemente leyes en el sentido de repeticiones y 
regularidades demostrables de acontecirientos efectivos y po- 
sibles. Así, la teoría de la libre competencia no pretende ser 
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simplemente una explicación científica del rumbo que tona= 
rían las relaciones oconómicas bajo ciertos supuestos cíentí- 
ficos. Tal teoría constituye al propio tiexpo une especie de 
prueba de que estas condiciones hipotéticas deráa por resulta 
do la 'renta total' máxima o la mayor "satisfacción de necesi 
dndes' posible en una sociedad en su comjusto. Ia libre corps, 
tencia se convertiría por motivos lógicos y fácticos en algo 
más que un sonjuato de supuestos abstractos, utilizados como 
instrumento en el anúlimio teórico de las relaciones causale 
entre los hechos. Se convierte en un desideratun político” 

Agrega aúonás el mismo autor”, 

  

  

      

todo el objetivo teorético de J.B.Clark puede resunirse 
diciendo que es ua íntento de demostrar la tecis de que, dada 
la libre competencia, la forzación de los precios satisfará los 
requisitos de equidad, toda vez que la renta de cada hombre 
tiene que eorresponder entonces al valor que tiene para la ag 
ciedad su propia contribución productiva. No obstante, el mig 
mo Clark se encargó de subrayar que la ciencia económica en 
cuanto tal, no tione nada que ver con la cuestión de la justi 
cís-o injusticia relativa de 1ns inctitucíones, leyes o costug 
bres existentes. la nisra actitud dual se observa en la rayoría 
de los teóricos necolásicos”. 

Aún hoy día en posible todavfa leer® que 

  

  

  

*...lou juicios de valor da los economistas influyen sin duda 
los temas con los que trabaja y quizás en el momento de alwap 
gar las conclusion Sin embargo, esto no altera el punto 
fundamental de que, en principio, no hay juicios de valor en 
economía”. 

No obstante, para Prebisch” 
"...el la teoría económica resulta claramente insuficiente 
porque ignora la estructura social y sus mutaciones y las cap 
biantes relaciones de poter que erergen de todo ello. Ba ou 
afán de asepsía doctrinaria, sus adeptos evitan cuidadosanente 
la influencia de elementos exógenos". 

  

  

  

  

Se ha insistido en la premisa de la armonía social en el con- 
trol de todas las orisis. En su forma corriente, cada individuo 

td dotado de un conjumto inicial de ‘factores’ - tierra, fuerza   

laboral - que intercambia por un comjuato alternativo de bienes 
tal que mu utilidad se meximice. El sistema es estable y autoreprg 
ducíble. No hay conflictos, aí lucha de clases, ni explotacién, 
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Amperialiono, dependencia o guerras. 
- Estrechanente anocíado con el concepto de armonía social eg 

tá 0) de ética individual, "expresión sublipaca de un crudo egoíg 
mo burguén'Ó, Todas las propuestas sobre la sociedad están reguej 
das a aquellas acerca de individuos aislados, egoístas. No hay rg 

    

concoímiento de que existan clases sociales, de que el origen de 
  

elase pueda ser importante en el desarrollo del individuo o à 
que los interesen, a veces irreconcilimbles, de las diotintas cla    
pos, puedan estar en pugna. 

  

in la sociología académica tradicional y en la ciencia políti 
ca, el concepto de clase social ha devenido respetable desde hace 
ya un tíempo. Solo en economía tenemos aún la eterna opopeya de 
Robinson Crusce?, del consumidor soberano que orienta la economía 
en tanto maximiza la satisfacción de sus necesidades. Es muy cong 
cida la afirmeión de Samuelscal? de que 

*...usando cono medio el dinero, el consunídor emite sus vo= 
tos en el mercado para determinar lo que quiere que se produg 
en y eudato". 

Tal como destaca Vobleall, 

Esta concepción del hosbre es como la de un calculador 
instantáneo de placeres y penas que oscilara como un glébulo 
horogéneo de deseos de felicidad bajo el impulso de estímulos 
que lo mueven sobre el área poro ão dejan intacto. No tiene 
ai antecedente ni consecuente. Es un dato humano definitivo, 

lado, en equilibrio estable excepto por los exbates de fuer 
zas de choque que lo desplazan en una u otra dirección. Auto- 
impuesto en un espacio elenental, gira sinétricarente Sobre su 
propio eje espiritual, hasta que el paralelogramo de fuerzas 
lo comprime contra sí, luego de lo cual sigus la línea de la 
resultante. Cuando la fuerza del impacto se agota, entra en 
reposo, un autocontenido glóbulo de deseos como antes". 

    

  

    

      
     

        
  

  

  

- En lo concerniente al Estado, hay ua curioso dualismo en teo= 
ría económica. En microecononf 

  

existe en forma obscura e irreal; 
su función frimaria es intervenir solo en el caso de economías o 
Aesecononías externas y proveer bienes públicos (el ejemplo acos= 
tumbrado es defensa). la revolución kcrnesiana derivó la doctrina 
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del automatísmo, Al asumir que había fuertes tendencias al estan= 
caniento y al desempleo de largo plazo, hizo devenir teóricamente 
válida la intervención del Estado. Así, en contr: 
monía, en la teoría agregada el Estado es considerado no cono una 
entidad extraña, simo como ua activo partícipe. 

las críticas ee dirigen a ambos enfoques. Algunas de ellas 
discuten el concepto neoclásico de Estadol?; más próxima « la frog 
tera ideológica se encuentra la concepción de Calbraitnl3 del Es: 
tado racionalisador y corporativo. Otras críticas delinean el ener 

  

e con microacg 

    

vamiento de los elementos liberales en la teoría keynesiana o en= 
fatizan que la nueva economía ha mejorado solamente las contradic 
cionen básicas, aunque persiste todavía el mismo conflicto capital- 
trabajo, quizás con algunos cambios en sus formas externasl4. 

Kaleckil? presagía con destacada perepicacia los “ciclos eco- 
nómicos* políticos de las economías capitalistas de post guerra 
(1943), donde el'pleno empleo, la disciplina laboral y los precios 
estables son incompatibles; otras oríticas, por fín, presentan un 

  

modelo económico que, entre otras cosas, intenta explicar por qué 

  

los partidos políticos reformistas tienen probablemente muy poca 
influencia en la distribución del ingreso en una economía capita= 
Jísta, aunque señalan también por qué la clase trabajadora disfry 
ta de un variable y persistente auménto en su nivel de vida, un 
posible indicio de su falta de cometido revolucionario”. 

+ la economía tradicional es la algebraización históricamente 
límitada de precios, agregados físicos, eto., con relaciones so- 
ciales subyacentes dadas y aceptadas como tale 
lugar de veros humanos, comunidad, etc. encontramos solamente con 

  

desde siempre. En 

  

glonerados de trabajo y capital, las condiciones del trabajador 
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  atención sólo sí se relacionan con el imperturbable fun= 
cionamiento del proceso de producción. En épocas precapitalistas 
los vestigios feudales estaban mucho más próximos, se podían ob- 
servar todavía sociedades oécidentales en las que las relaciones 
entre los individuos eran primariamente política: 

Ahora, en cambio, dada nuestra total inmersión en un mundo 
totalmente comercializado, un mundo que 
a cus habitantes que la realidad social os sumamente difícil de 
aprehender, es más necesario que nunca distinguir entre 1o ontolé 
gica o capitalísticamente trascendente o necesario 

    

      

ha tornado tan extraño 

En la teoría de la distribución basada en la productividad 
marginal, se señala que!” 

*...la distribución es sencillanente un caso especial de la 
+eoría de los precios, El ingreso de cualquier factor de pra 
ducción -y, consecuentemente, la cantidad de producto nacional 
que se puede disponer -, depende del precio que se paga por 
el factor y de la cantidad en que es utilizado. Si queremc 
construir una teoría de la distribución, necesitamos entonces 
uns teoría de los precios y cantidades de factores, Una teo- 
ría tal es un caso especial de la teoría de los precios” 

  

  

        

  

Este es un típico intento de ubicar a la distribución entera= 
mente en el intercambio o proceso de mercado como parte del meca= 
aúsno general de precios. O ss   , para explicar mediante el inter 
cambio, teniendo a la oferta y la demanda como factores, quién 19 
gra una parte del producto. De esta manera, las fuerzas impersong 
los del mercado y no las relaciones hunanas, cuponen dirigir la 
distribución de riqueza. El mercado sigue siento imparcial, imper 
sonal, competitive y cada factor remunerado de acuerdo al valor 

    

de ou producto marginal. 
Ya en 1890 3.B.Ciardê suscitó controversias al sostener que 
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  ...1o que una clase decial consigue bajo la ley natural, es 
10 que contribuye al produsto general de la industria”.   

Los econoristas molernos se abstienen por lo general de de- 
elarar sí esto es justo o correcto. Pero el resultado es sienpre 
el mísno: prevalece la armonía social y la explotación, el disen= 
so, los conflictos, se disuelven en un remolino de substituibili- 
dades de factores, isocuantas y productos marginales. 

Veamos un poco más en detalle cómo funciona esto. Los libros 
de texto comienzan invariablemente con una rígida dicotonfa: la 
teoría del consumidor y la de la empresa. En priner término, en- 
contramos al consumidor individual que, con un presupuesto fijo, 
intenta - mediante elección -, maximizar su utilidad, lo que por 
un espíritu hedonista da por resultado que lo bienes sean elegi- 
dos en proporciones tales que su tasa marginal de sustitucién ep 
tre cualquier par de bienes - o sea el niimero de unidades de un 
bien que el sujeto está dispuesto a carbiar por una unidad del 
otro bien-, resulta igual a la razón de sus precios. Además, la 
THS entre cualquier par de bienes debe ser la misma para todos 
los consumidores, dado que enfrentan nás o menos los mismos pre= 
cios. Se denomina a esto la condición (o equilibrio) del consumi- 
dort, 

luego se considera la empresa individual, enfrentada con pre 

cios también dados en un mercado competitivo. Para hacer ráximo 
el beneficio, la firma puede disponer su producción de modo que 

el precio de cualquier factor = incluyendo el trabajo - sea igual 
al valor de su producto marginal. Ia TS entre cualquier par de 
factores es igual a la razón de sus precios y la tasa rarginsl de 
transformación entre cualquier par de productos, tarb   én igual a 
dicha razón. Estas reglas serán seguidas por todas las firmas en 
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la industeia, dado que todas enfrentan iguales precios tanto pa= 

  

ra insuros cono productos. En equilibrio, una TXS de un consuridor 
puede ser igual a la TST de cualquier firma. 

En este punto, lu economía tradicional proclama la soberanía 
del consumidor. Encontrándose utilizados todos los recursos del   

sistera y producidos todos 109 bienes de acuerdo a los requeririen 
tos de los consumidores, no es posible reasignarlos sín disminuir 

  

la utilidad de alguien. Se ha alcanzado el óptimo paretiano. 
Esta es básicamente la exposición micrceconómica que se repite 

constantemente y representa la síntesis de la visión neoclásica, 
que prevalece con leves unifornidades en casi todos los ámbitos 
universitarios. Algunas críticas radicalizadas han considerado eg 
ta visión como apologética del sistema, aunque sin una cabal com 
prensión de los argumentos. Otras,   anque aceptando la visión acer 
ca de cómo el sisters opera, han clarado por su rejoría, enfatizan 
40 sobre las imperfecciones y rigideces que presenta el rundo real. 

la consición (o equilibrio) del consumidor es la expresión del 
hecho simple de que adaptará sus gastos a los precios vigentes. la 
igualación de las utilidades rarginales ponderadas es, en gran ra 
nera, una tautología. Pero aún asf 

  

puede extraer una interesan 
te consiusión: de acuerdo a Dorfaan o, 

"...Lado que todos los consuriidores corpran al mismo precio 
(o por lo menos similar), todos tentrán la misma tasa rarginal 
de sustitución entre todos los pares de bienes. Estamos en con 
secuencia justificados al decir que hay una generalizada INS 
entre todos los pares de bienes, que es igual a la razón de 
sus precios". 

  

la irplicancia de este aserto es que -independientemente de 
la distribución del ingreso-, hay una suerte de consenso social o 

  

comunitario sobre lo que se produce y desde el punto de vista del 

bienestar social, resultará indistinto si se produce más de un bien 
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que de otro, lo cusl, como destaca Dobh?2, comporta una agregación 
ilfeita: 

n.. Diferentes personas consuriráo bienes en muy distintas pro- 
porciones, por una variedad Ge razones, incluyendo 81 eranezas 
en sue ingresos. Un rico puece consirir mucho vino y rolativa= 
mente poco pan; un pobre puede consumir en proporelones opues 
tas y el beneficio para el pobre del último chelín metato en 
pan será mucho mayor que para el rico. Será ruy absurdo ecos 
cluír que produeiz vino adicional que cueste el valor de un che 
Lin de recursos productivos y pan adicions} que cueste 1a rigs 
ma curtiéad, representa iguales increnentoe Ce utiliéad pers 
la comunidad. El hecho es que sí ce produce rás par y nenos vi 
no, habré un efecto ceteris paritus sobre los precios relati~ 
vos favorable a los ccnevnidores de pan y For endo a los pobres 
é inversamente si se produce rás vino y menos par". 

  

  

  

  

     

Acerás, sí bien e2 consuridor es en veruad el dueño absoluto 

  

en el acto de elección de Joe bienes que adquiere, él y los corás 
adquirentes, en tanto cencuridorea, no deciden acerca de la canti 
dnd y grado de la inversión y su rodelo o patrón sectorial, es tg 
cár, los determinantes prirarios del nivel peneral de empleo. Es 
te resultará de decisiones tomadas por ejecutivos de las firmas 
nactorales y trasnacionales”, 

la otra regla objetiva de eficiencia, la condición de produe= 
ción, especifica - conc ya se mencionó — la elección del método 
óptimo y la escala relativa de procueción. El priner problema de 
elección de técnicas consiste en encontrur una razón ¥/L en cada 
industria, tal que no haya mayores ventajas en producir para nín= 

guna, cuando el trabajo o el equiro Ce capital se corbinen entre 
las diferentes industrias. El segundo problema es el de neignar 
la cantidad total.de recursos. Si cualquier factor er més reditua 
ble en uns industric que en otra, hatrá ventajas en transferirio 
a dicha industrie y en el óptimo, e) valor del producto neto de 
cualquier factor es el mismo entre todas les industries. En este 

371 

fl



          

sistema walragiano de equilibrio, estos des criterics se satis 
facen y de aquí se sigue el argurente necolánico de que ello re 
sultará en la nás eficiente asignación de recureos para la s0= 
ciedad en eu conjunto. Se postula que el equilibric será alcan- 
zado y 
poérá hallarse rejor carbiando la corposición de su salió (out- 

to se tora conc el óptimo en el sentido de que nadie 

  

put), sin provocar el empeoramiento de otro. 

  

El esquema valrasiaro, empero, es sosteníble en una scctuó 
en la que los individuos posean determinacos recursce naturales 
o habilidades especiales, o bien en une comunidad de artesancs 
o pequeños agricultores. Pero la economía capitalista rederna se 
caracteriza por el hecho de que la gran nuyorfa de los indivi- 
duos no posee ni tierra, ni conocimientos especializados, mi ha= 
bilidades singulares. No posee sino su capacidad laboral y con 
ella se enfrente a una elevada concentración de la propiedad de 
los medios de producción y a una corcentrución aún rás elevata 
de decisores que controlan dichos redics.    

  

Existiendo novilidad de mano e obra y recursos, previlece- 
rán tasas rás O menos uniforres de teneficice y salarics y el in- 
greso de los individuos dependerá del tipo de ceupación, de Ja 
cantidad de trabujo y de la propiedad do factores. 

El sistera intustrial de precics difiere del esquera walra- 
siano (condición del consuridor/condición de producción) en que 
no hay mecanisros para establecer una tasa uniforme ce beneficios. 
For otra parte, en un sistema industrial de precice la tusa de be 

  

netícios no puede 
técnicas de Ja projucción y el cenbio. Según Dobb?) *...se tien 
que supener una tasa de interés para dercstrar cérc se deterrina 

  r deterninata a partir de las condic   

  

  

Ja tasa de rendiciento de equilibric”. El quiê está en que el va- 
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lor del capital depende de la tasa de rendimientos. Se observa 
que la tasa de beneficios = 0 alternativarente la participación 
del salario 
ción de "quién saca qué" puesta en términos de poder relativo de 

  , deben ser determinadas exógenamente y la explica 

negociación, no como productividad marginal. Así, puede inferirse 
que mi la condición del consumidor ni la de producción pueden ex- 
plicar precios relativos o distribución del ingreso en el capita- 
Lismo industrial y son en realidad irrelevantes. 

Si oe adnite 
rano aparece como ineficaz y el rercado no podría ya más ser repu 

  to, el aparato conceptual del consuridor sobe- 

tado como asignador de recursos o para producir de alguna ranera 
  eficiente". Surge entonces un interrogante: el producto es dis- 
tribufdo en proporción a la contribución productiva de los parti- 
cipantes en el proceso productivo o alguna clase que ha hecho poca 
o ninguna contribución productiva se lo apropia con éxito y, sien 

£, cómo y por quer), 
la teoría necclásica fue en alguna manera una respueste a cier 

ao   

tas difusas conclusiones extraídas de los argumentos de la teoría 
del valor trabajo corriente durante el pasado siglo. Los orígenes 
y el impucto ideológico del neoclasicismo han sido discutidos ex- 

25 

  

su estructura básica cuestionada?5; analizados sus 
errores de consistencia lógica interna?6 y Ofrecida una explica- 

ción para "quién logra qué'?7. 

En la concepción neoclásica del capital, el beneficio se cal- 

cula cono un rendiriento del capital total, por lo que surge ine- 
vitablerente la conclusión de que el capital como tal es, en al- 

gin rodo, productivo??, Así, se postula una dosio de capital y a 
esto, más que al esfuerzo hurano, se le atribuye el poder ce gene 

29 rar riqueza; esto ee un soporte ideológico” ?, asentado en que 
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un sistema de libre empresa privada descansa también en 
18 propiedad privada, lo que significa que la propiedad rás 
productiva (bienes de capitel) es poseída Gírecta o indirecta 
mente por individuos que obtienen un rendimiento basado en el 
hecho de que los bienes de capital pueden ser usados para 
crear bienes donde antes no los había. Este es.e2 significado 
esencinl del cepitaliono". 

  

Ya en 1867 Marx30 se pronunciada contra este razonansento y 
en 1908 Veblen”? afirmaba que 

"...el continuo en el cual la entidad perdurable de capital 
resido, es una continuidad de propiedades, no un hecho físico. 
la contímuidad, en realidad, es de naturaleza inmaterial, una 
cuestión de derechos legales, de contratos, de compras y ven= 
tas. Justamente porque este estado evidente del caso es pasado 
por alto, no es fácil de ser visto. Esto perturba por supuesto 
la ley de remuneración ‘natural’ del trabajo y el capital, que 
el argunento de) sefior Clark prevé desde ©) principio. Progu- 
ciría también el fenóneno "no natural' del monopolio como una 
normal consecuencia de la empresa de negocios". 

  

Dobt?? argumenta sobra esto punto: 
Cuando, sin embargo, uno trate con la generalidad de los 

bienes, aún con grandes grupos, o con un corto plazo en vez 
Ss un largo plazo. ..uno no puede justificar más el nivel de 
salarios, de beneficios y de rentas cono constantes determi. 
nantes, en razón de que están influídos por el valor de los 
bienes, así cono influyen sobre ellos. Se sigue en consecuen= 
cía que la condición esencial de una teoría del valor es que 
debe explicar el problema de la distribución (esto es, deter- 
minar el precio de la fuerza de trabajo, del capital y de la 
tierra), así como el problema del valor de los bienes de cam- 
bio y debe ser hecho así, no sólo porque la distribución es 
parte esencial de la economía política, sino porque ni la dig 
tribución ni el cambio pueden ser considerados como 'sistemas 
aislados". 
Además, los neoclásicos confundieron su teoría del capital y 

  

  

    

  

  

la diotribución vía el forralieno de una función de producción 
agregada. En nunerosos artículos de la literatura necolásica, se 
halla la confusión del capital en forra de raquinarias, edificios, 
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equipos, o 

  

a, los medios téenicos de progvecién con su existen- 
cía en términos monetarios de valor. En 1953, J.Robinson?! sostenfar 

  

la función de producción ha sido un poderoso instrumento de educación errónea. Al estusiante de teoría económica se 16 enseña a escribir P = £ (L, E) donde L es una cantidad de tra bajo, K una cantidad de capital y P una razón de procucción de bienes. Se le enseña a suponer que todos los obrerce son 
senejantes y a medir el trabajo según horas/honbre. Se le 8i- 
ce algo acerca del problema de los núneros índice involucrados 
en la elección de una unidad de producto y luego se le aprenia 
hacia la siguiente cuestión, en la esperanza de que olvice pre 
guntar en qué unidades se mide el capital. Antes de que alguna 
vez formule la pregunta, llega a profesor y hábitos tan dudo” 
sos de enseñanza pasan de una generación a la siguiente”. 

  

  

  

la nueva crítica, inspirada por P. Sraffa)2 penetra en el sig 
tera teórico de la ortodoxia y expone su Gebilidas interna. El dg 

date refutada la 
lógica, Sraffa expone la ideología ortedoxa despojada de su susten 

    lleva a cabo en el campo del análisis 1ógic 

to científico. 
la totalidad de la teoría económica tradicional, que tiene más 

de un siglo de vigencia, se encuentra ahora bajo ataque y es poco 
lo que los economistas académicos pueden contraponer. la economía 
moderna, severamente racional, la ciencia austera, funciona esen= 
cialmente cono una seudosofisticación, proclananto las mayores de 
neficencias en tante la renlídad parece ccntradictorianente son= 
bría, 

En un período de cambio social drástico, el primero y funda~ 
mental se encuentra en la esfera intelectual. El científico está 
altamente entrenado,   tá habítuado a operar con ideas complejas, 
a relacionar fenórenos aparentemente contradictorios para descu- 
brár muevas facetas de la realidnd. Sólo los intelectuales - y de 
estos un reducido múnero - disponen del tiempo necesario para 118 
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var a cabo el largo proceso de intentar, aprender, reconocer err 
res y trascender dialécticamente. 

la economía política necesita nuevas formas denitificadoras, 
nuevos modos de pensar. Es necesaria una economía nueva, multi= 
disciplinaria, abierta, no compartimentada, de bases esencialmeg 
te hunanas y universale   
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